Comunicación, imagen, relaciones y éxito


Comunicación y bienestar, bienes de familia
Nuestra capacidad para comunicarnos y relacionarnos determinará, en última instancia, el nivel máximo de éxito y satisfacción que podemos alcanzar, más allá de nuestras competencias técnicas, estudios, títulos, y demás honores.

No existe posibilidad de éxito ni felicidad sin la capacidad para establecer y mantener relaciones positivas con nuestros congéneres.

Y no existe posibilidad de establecer y mantener relaciones positivas si no contamos con capacidades bien desarrolladas de comunicación interpersonal.

En consecuencia, nuestra capacidad de comunicación interpersonal será la que finalmente determine nuestras posibilidades para lograr felicidad en esta vida, mucho más que cualquier otra habilidad que podamos desarrollar.

Es notable como, a lo largo de la historia, ha habido infinidad de personajes famosos y capaces, genios en distintas áreas, en la ciencia, en el arte, en el deporte, en el espectáculo, pero que han sido terriblemente infelices.
Es claro que la fama, el dinero y el poder no traen necesariamente la felicidad.
Por otro lado vemos como las personas más felices son las que logran construir relaciones interpersonales positivas con el mundo. No las que compiten, avasallan y obtienen bienes materiales y poder, muchas veces a expensas de otros.

¿Cuantos personajes famosos y poderosos terminaron sumergidos en el vicio, los conflictos, la cárcel, la desesperación o el suicidio?

Haga memoria.

Único remedio contra todo esto: construir y mantener excelentes relaciones interpersonales a lo largo de toda la vida.
Es su único seguro a largo plazo, su única jubilación confiable.

Y la herramienta para construirlas es nuestra comunicación interpersonal.

¿Nuestra comunicación interpersonal es entonces nuestra herramienta para alcanzar la felicidad?

Exactamente.

Nuestra capacidad de comunicación y relación determinará hasta que punto podremos avanzar en nuestro camino de búsqueda de la felicidad.

¿Y usted que pensaba?

No hace falta ser Einstein, ni Leonardo Da Vinci, ni Bill Gates para ser feliz.

Pero si hace falta aprender a comunicarse con los demás. 

Con esta habilidad es suficiente.

Dada la importancia de esta habilidad resulta llamativo, muy llamativo, ver que muy pocas personas están realmente preocupadas por sus problemas de comunicación interpersonal, y por lo tanto muy pocas personas están trabajando para resolverlos.

Esto me preocupa mucho.

Continuamente veo gente que sufre y no se da cuenta de que todos sus problemas derivan de su falta de habilidades de comunicación interpersonal.

Problemas entre amigos, entre socios, entre padres e hijos, entre empleados y jefes, entre maridos y esposas, entre novios y novias, todos derivados de fallas en la comunicación interpersonal.

¡Si supieran que todos esos problemas se pueden resolver!

Más preocupante aún es que el desarrollo de habilidades de comunicación interpersonal no es materia de estudio en prácticamente ningún colegio primario, ni secundario, ni en el jardín de infantes, ni en el preescolar y prácticamente en ninguna carrera universitaria.
El sistema educativo no parece haberse dado cuenta todavía de que las habilidades de comunicación interpersonal son la primera necesidad de la gente.
Las carencias y las fallas de comunicación interpersonal a todo nivel están generando prácticamente todos los problemas del mundo, ¿y no hacemos nada?

¿En qué estamos pensando? 
¿Acaso no vemos que aprender a comunicarnos y relacionarnos con otras personas es más importante que cualquier otro aprendizaje posible?

¿Qué hacemos estudiando tantas cosas raras y olvidando mejorar nuestra capacidad de comunicación?

Me desespera ver que muchos padres ni siquiera se están preocupando por los problemas de comunicación y relación de sus hijos.

Y no es que sean irresponsables, o que no quieran a sus hijos. Simplemente no han tomado conciencia de que la capacidad de comunicación interpersonal es la que determinará el nivel de felicidad y satisfacción que sus hijos van a alcanzar en este mundo. 

Más que sus estudios. Más que la herencia material que reciban.
Decididamente. Totalmente.

Creo que hay solo otra habilidad tan importante como la comunicación interpersonal sobre la cual muchos padres no se preocupan que sus hijos reciban formación, y es el “manejo del dinero”. 

Hijos de familias pobres se esfuerzan infinitamente para realizar estudios y obtener títulos que les permitan acceder a otro nivel económico, pero carecen de actitudes básicas pro-riqueza, que normalmente se desarrollan en la infancia, igual que las habilidades de comunicación. 

Pueden lograr títulos, conseguir un trabajo decente, y progresar, pero aún así normalmente no llegan a entender la esencia de los comportamientos que permiten generar verdadera riqueza y mantenerla. Solo los hijos de padres con habilidades “financieras” parecen adquirir estas mismas habilidades
.

Algo muy similar sucede con las habilidades de comunicación interpersonal.
Muchos padres se preocupan por las calificaciones de sus hijos. Miran el boletín y reaccionan ante una mala nota en geometría. Pero muchas veces no reaccionan ante graves síntomas de mala comunicación interpersonal en sus hijos.

Ven que se pelean en el colegio, o que no hablan, o que son hiperactivos, o que se quejan todo el tiempo, o que no logran establecer amistades, o que tienen malas reacciones, o que sus amigos se burlan de ellos, o que no consiguen novia, o que no consiguen invitados para sus cumpleaños, y no llegan a darse cuenta de que todos estos son síntomas de problemas de comunicación interpersonal.
En realidad muchos padres no pueden hacer demasiado por sí mismos, ya que los problemas de comunicación interpersonal de sus hijos seguramente se generaron a partir de sus propias fallas comunicacionales.
Padres con fallas de comunicación interpersonal por lo general no pueden más que criar hijos con las mismas fallas, o muy similares.

Aún con las mejores intenciones, no pueden hacer otra cosa.

El ciego no puede guiar al no-vidente.
El olmo no puede dar peras.
Es un círculo vicioso.

Esto es algo extremadamente grave, y un factor que limita enormemente la denominada “movilidad social”, es decir, la posibilidad de que personas de niveles socioeconómicos bajos puedan acceder a niveles más altos, sobre la base de su esfuerzo personal.

Los padres normalmente se preocupan mucho porque sus hijos estudien. 

Los buenos padres en realidad.

Se preocupan porque estudien geografía, historia, biología, matemáticas, geometría, trigonometría, las materias que los colegios definen, pero no se preocupan demasiado por el desarrollo de sus capacidades de comunicación interpersonal.
Y esto es extremadamente preocupante, porque sus capacidades de comunicación interpersonal influirán mucho más en sus probabilidades de éxito que sus conocimientos de matemáticas, geografía, historia y demás materias tradicionales.
Los colegios mismos tampoco parecen preocuparse demasiado.

Esto tiene su explicación lógica.
Padres y maestros a veces no solo no se preocupan por mejorar la capacidad de comunicación de sus chicos, sino que muy certeramente se encargan de empeorarla de manera drástica.

¿No te da vergüenza? 

¡Eso no se dice! 

¡Vos no podés!

¡Porque soy tu papá!

¡Sos muy chiquito! 

¡Porque esta es mi casa y acá se hace lo que digo yo! 

¡El que habla va a la dirección!

¡Nene comé!

¡Usted nunca va a aprender nada!

¿No estudió?, ¡tiene cero!

¡A quién habrás salido!

¡No hables con extraños!

¡No mires a la gente a los ojos!
¡Andá y hacete respetar!
¡Si te pegan, devolvé!
¡Tenés que ser el número uno!
¡Competí!
¡Reventalos!

¿Cómo que no ganaste?

¿Otra vez un aplazo?

¡En penitencia!

Podríamos agregar miles de frases gravemente antipedagógicas.
Sin mencionar casos de maltrato mucho más serios todavía.

¿Y qué espera obtener después de todos estos sabios mensajes?

¿Un buen negociador?

¿Un hábil comunicador?
¿Una persona agradable?

¿Una persona carismática?

¿Un joven cariñoso y amable?

¿Un motivador nato?

¿Un líder?
Nada de esto obtendrá.

En cambio tendrá probablemente un joven adolescente conflictuado, o vergonzoso, o tímido, o agresivo, o “raro”, o rebelde o introvertido, o distante, o “nerd”, o quien sabe que.
Las fallas de comunicación interpersonal afectan y limitan más que ninguna otra falla las posibilidades de progreso de una persona.

Por problemas de comunicación chicos adolescentes han llegado a enojarse tanto con el mundo que se volvieron totalmente aislados e inaccesibles.

O tristes. O enojados. O distantes. O directamente impenetrables.

Son conocidos infinidad de casos de chicos que, por sus fallas de comunicación con el mundo, por su imagen fuera de lo “normal”, son burlados continuamente en la escuela por sus compañeros.

Ha habido incluso casos de chicos que optaron por no ir más al colegio, o escaparse de sus casas, o hasta quitarse la vida, ante su imposibilidad de comunicarse efectivamente con el mundo. 

Hemos visto resonantes casos de chicos que llevaron una pistola al colegio y mataron a sus compañeros y maestros.
¿Y quién se estaba preocupando por resolver sus graves problemas de comunicación y relación?, ¿quién se estaba ocupando de ayudarlos a superar su incomunicación?, ¿o su aislamiento?
Gravísimo. No se me ocurre algo más grave en este mundo.

Problemas de comunicación.
Gente incomunicada.
Padres profesionalmente desarrollados, inteligentes y bien intencionados, pero que no logran relacionarse afectiva y efectivamente con sus hijos.

Y mucho menos logran transmitir a sus hijos buenos hábitos comunicacionales.

Simplemente no pueden.

No se puede proveer lo que no se posee. 

Así, los problemas de comunicación se heredan de generación en generación.

Son ya parte de la herencia de la familia.

Como las joyas de la abuela, pero al revés.
Una herencia catastrófica.

Una verdadera maldición.
Padres con fallas comunicacionales, con hijos que heredan, por copia, la misma enfermedad.

Y se distancian. 
Se habla de una “brecha generacional”. 

Como si fuera algo normal, lógico, aceptable, inevitable.

“Mi hijo adolescente está raro, pero es normal” dice el padre, “está en la adolescencia”. Adolece de problemas. Pobre.
“Mi padre está loco”, dice el hijo adolescente, “pero es normal, todos los padres son así”.

Y nadie es feliz. Nadie está bien.

Desesperante.
Y en el trabajo es la misma historia.

Jefes que torturan comunicacionalmente a sus empleados. 

“Acoso moral” suele llamarse, “técnicamente”.

Empleados competentes y honestos que no logran comunicarse y relacionarse efectivamente con sus jefes, y que son superados en progreso profesional y económico por otros, menos competentes, menos honestos, pero que poseen superiores capacidades de comunicación interpersonal.

Hay quienes creen que estos son problemas e injusticias insuperables.

Yo les digo otra cosa. 
Es simplemente el fruto de la incompetencia comunicacional

Y la capacidad de comunicación interpersonal se puede desarrollar. 

Y las supuestas injusticias resolver.

Y la supuesta “brecha generacional” destruir.

¿Brecha entre padres e hijos? 

¿Desde cuándo?
� Ver el best-seller “Padre Rico Padre Pobre” de Robert Kiyosaki con Sharon Lechter
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